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Subdirección Regional en Cartagena: 
Plaza del Rey 

EL FIERO í 8 0 POB EL 
ICn la s()iuci(')ii de la iiltima cri

sis que ha tenido par resultado la 
entrada al [)oder, de los liberales. 
ha tomado parteen los consejos de 
la corona, un nuevo í̂ actor y por 
procedimiento taml)ién insólito en 
la vieja y formulista política espa
ñola. 

Don Melquíades Al varez ha sido 
requerido por el monarca para 
coiisultai'le, Los que se preciaban 
de hombres conocedores de la po
lítica, decían siempre que I). Mel
quíades Alvarez para ser llamado 
por el rey. necesitaba desempeñar 
antes una cartera y ocupar la pre
sidencia de uno de los Cuerpos Co
legisladores. Claro,esa era la prác
tica establecida. Pero el insigne 
jefe de los reformistas ha mereci
do la alta distinci(')n, sin pasar 
por los grados vulgares, salvan
do el escalafón de la carrera polí
tica, por el imperio de su morali
dad, de sus ideas democráticas y 
de su talento. 

Es el caso que nos ocupa uno de 
los pocos en que los méritos de 

una persona, se reconocen en Es
paña, espontáneamente, al uníso
no de la voluntad popular y del 
impulso regio. 

Las cualidades de D. Melquía
des Alvarez eran ya preconizadas 
por la opinión; ahora han sido re
conocidas por la corona. 

El país reconocerá siempre a 
D. Alfonso XIII su acto de justicia 
y de patriotismo, por cierto de una 
efusión y sinceridad honrosa. To
dos hemos leído en la prensa que 
un Grande de España manifest('> 
que el monarca ha dicho que don 
Melquíades Alvarez «es persona 
de mérito, que se inspira en gene
rosas orientaciones y que demues
tra un gran desinterés». 

Y el desinterés a que alude el 
soberano también lo anunció don 
Melquíades en su memorable dis
curso de Cranada, y lo ha paten
tizado con su conducta austera y 
ejenqDlar. El conde de Roraano-
nes, lia pedido al insigne demó
crata nombres de reformistas pa
ra carteras y altos puestos y el se
ñor Alvarez los ha negado, ale
gando que su cooperación en la 
obra liberal es completamentedes-
interesada. 

Se habrán convencido los de
tractores del gran orador, que es
te «va por el fuero y no por el 
huevo». Pero esa gene^rosidad de 
D. Melquíades merecerá el pre
mio. Ahora el jefe de los refor-' 
mistas no ha querido el huevo; 
quizá no se tarde mucho tiempo 
para que, aunque él lo rehuse, le 
obliguen a tomar la gallina. 


